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§i al recorrer las-páginas de la Historio de la 
HMmanidad, detenemos nuestit» csnsideración 
e^(í«,iniyerdel pasado y 1« ponemos en parfen-
foHconlade les; íieihpos presente», obsefva-
»iPf la (Kíiretocia notable qtiehájí éntpé Ui* y 
otra^pues miemliraBquela primea» ^ CÉdáva, 
Bi|j«ta siempre á los ipapñohos dé= éu tftíéño y 
coBside^ftáft úoxfíto im seii d« peor eoi>dkíótt' qu« 
el-bofflibre. .*»in<M á la í©gund«" qüíí^ enélttfeWa* 

Sor-el Cnistianisnio, f«d elevatJw'ipor• 1« Virgen 
[jidred*^ divino Verbo h\ concepto db 'c^Mpá-

ñeiiaJel holtnkíFe y desde ese gran aconlecimien-
toy harto aebido, íes que $e rompeni la cadenas á é , 
egel8vUM|di«n que-yacía le mujer y emtyieta é se r J 
coasiderada, un s©r tan noble, t»ft peirtfecito y tan 
digno como d hombre y hasta no pocas veces se 
ve^ue ciñe4 stia sienes ta corona *e reina. 

Aeftroft de la educación^ instrucoién dé k mu­
jer,, se ha diaeütÉdo tnuebo y ha 4iabrd<> quien 
sostenga qiiíe ̂ t á n o es apta ptrift!«ab*jóii inte-
lecli»íe»^rserk.intel¡gencífii<P# M mujfer in-
íjptíínAila (kliiombpej pero en este «» hhneqtii-
vócííd^conwa se puede ctemostMHT-oon' tor itiil . 
ejeiuplesquB hoy de mujepes qu« h«H SWcM lum- ] 
brewi, «BtlisiacteB, en las letw» ¡y «n Iftar/̂ ieáí-fl 
ci^;itamWen se puede éMnó$^r tío» lo^^tie sit^ 
cede en las Universidades de SUéci»y Dináflaér^ 
<-'«, Yi .̂ B^»« Airas cofltiofltteíeBSi^ au|aefattrB<qufc , 
la^Ujpr *^í?otns«grí) al «stHoyiQidft tmcrwcm asan <j 

?<• 
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periores, asegur^ndjO ,Pr«^fesore§4?; W^o^y..^!» 
sexo q\ie much^» ravüere» soifi iM» juppciVî be»-
d83 que los h)Cwn̂ i"es, en particular en pipi^wasy 
medicin,a. / s , . ,j • f 

España dá pruebas evidentes de quad» ÍÉU^I^ 
nQe» de infeiíior inteligencia, al homhWí̂ ü ŝiifB 
apalee 4^ la» muchas que han inmaiit^ijHÍdtt>«u 
nonífene ^n nuestro, suelf), porque oon vu^ote. á« 
éguiía se elevaron á las cumbre» de la «ieoeia, 
en el Magisterio español hay algunapquerbPíliiMí 
porj^us fqcuUadesintelectuales comu «alMlla* 
íefulgentes y conocemos á una <que n© cátaiiiQ» 
•u aombne por no lastimar su modesMa) ^ue lo 
hao^com^i 4os rayos del solí eni ui> hvñscmte'' 
| in nubes. E&ta prueba también jquA- ái.inafdidA 
%\i» 69 isuíltiî an k s lacultades inteleotaaléSf. ém^-. 
apareo*,esa inferioridad de iataligaidÉ «p|p, al­
gunos su{)on«aaen la mujeci ' * > 

Bst»blecidOi' pues^ que la mujer tiene d^rücho 
i iff'eduqación loi níismcxnie el htwnbre,' tíói* Éíer 
delft'categorm de éste y de que »o=le Mta-iapti-
lud pera recibir toda clase de instmccién, ídrebi-
moa defcíMifiíffa* el punto de vista priricipsll en 
queseba» deconsiderat^una y o«i«'y de'ewai 
Tesultai^ el oeractergeneral queiráÍMíi 3!WN!€Wi--
^an tener y. los fines .principales t^qü* d%be« 'éíi-í' 
caminars©. Pap$> estoj Hoy qüeiconm(ÍM*ap' il»fi#- • 
)fll que la mu|i»r ejerce en la fa»siiMfifiy sMreétin-
e ésta en ía sociedad y éritonces repetítemeif feoii 
loü8eau!-;-«¿(ue el que^esee á los h^omi^ee jfratti-

^eey virtuoeotsiddttque'á iaimujw «ti l*"§íe¡fi^' 
dtf*ay«n tejvinittfd.» lluchasf frases^^afe feonío^' 
58tft pwdieran citarsef, proplaftitin el influjo' (|Ué 
a .m«j«r ejferceHen tosi > destinos del hdmbrfe'y por 
oiiniiííi0 6n los doláis socit^dadexifinflujo* qu/e 
lo ^ püedé •nrieno» de repíesefttáBsftíiioíi'. mé'úp> ̂  
?eiwo8 q«ie la ̂ mujer esl* d«tttiía(id«l \ pri«di¿fel-«' 
nai teósar e^oo*a y mad)>^í^ ¿e#áé r tui lqí^ra 
leambotcono^yldf, la ntct̂ er p^^eáeoh^is^iéim-^ 
!hOibie»étnuoho<ih#,,'8e¿ün, qWéigéilM^i •6'̂ í 
nflÉi; toíqtieiinflutpé'yespeclrvBnftéií^í ^«e báté'' 
}iiiii;j¿!ai(ttl edu^diiiqíVíÉdfa byéttp'iftf'lbik í m ^ ' 
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tantees educará ía mujer para que sea vtrtuoa» 
y su virtud s^exti^(& á la »f«milía y dé #qui á 
ia sociedad aérá indispensable y jiecesari'o im­
primir en idfei esciAlaa Htímari#\ un (Arácterf 
educativo b^títio emla jffeliigiórJcVisti#a. Si, 
porque solóla edi|:a||ón jcrístiarjl tiene \xntL vi­
lla mexpu^abie qué no la pueden derribar ni 
el error ni el vicio y esta, misma educación pre-. 
paraá las niñas Al€unipíimiento de sus deberás 
«n todasiíis ópocasr edades y estados de su vida. 

Los «stádos ie la miajer en sociedad se pueden 
considerar desíTó dos "puntos de'vista, "á sabar: 
biemeamo bija, esposa y madre, ó según la po 
.lición sQQial.guíPcupe; estuj.««, quejse la consi­
dere como hiía del püeblQ,, de la clasa media ó 
de la clase aristocrática.. . , 

Considerada lamujer en sus tres primeras f*-
wes, ó sea como hija, esposa y madre, vemos no 
pii«d«-«eíi-n»á«^«66estírieK4a-e4«e«tMÓe-criatiana, 
pues poseyéndola en un alto grado; la vevomoa 
cuando hijaj^jitüa^candorosa^^eiicaíito de cpntos 
la vean; sei^*»umisa,cft)eaierirte y tierna para sus 
pajarea-, -eVseetén y cariño de éstos, á qnienes ale­
grará en sus penas, cuidará en, sus dolencias y á 
qm'Wíes'se dedicsrá por competo. •' 

euando '«sposé', la veremos' buena y onsta,. 
<jue atenderá á todo solicita, vivirá 'del cariño de 
su esposo, poról y para él, mirando por la hon­
ra áa ó4 como por la suya propia 

ÍY ciando madre la veremos prudente, celosa 
v dworétav que vivirá pendiente del amor de sus 
h»ós,-é quienaa atenderá y cuidará, y por quie­
nes se sacrificará. 

Oti'o estado puede tener también la mujer eñ 
sociedad Dciuy.noble, muy santo y muy perfecto, 
naeidosindudadeuna esmerada educación cris-
tiaaa: e^te e»el de virgen consagrada al SeRor. 
No citaremos todas las Órdenes religiosas en que 
la müjei" puede tomar estado, solo nos concre-
tareiftos é una que es admiración hasta de los 
enem^os de la e^anta Iglesia, cual es la de las 
Hijas de la Caridad. ¿Quién no bendice á la edu­
cación cristkna y la cultiva coa esmero cuando 
va qu» uno de esos ángeles da la tierra (que qui­
zás abandonó sus galas, joyas, riquezas y cuan, 
taal iwindo tiene de seductor) prodigh toda clase 
de consuelos á un ser que se encuidjitra en el 
ocaso de su vida, y á quien quizás una, »umero-
sa descendeiicia no ha querido suírir las impar-
tinencias de su, edad V estada, y quién siabe si 
muchas veces será po"r no haber querido hacer 
un,s|Nfwe5zo.por proporcionarle lt# medios da 
subsiíNteacia necesarios? (Se dirá que los hijos 
que asy pbren no es por causa de una descuidada 
educaojón criftiwiaOiLos rasgos sublimes de Iwi 
-fíwkfcs ae la Caridad no terminan aquí pues todos 
Silbemos que en los hospitales y epidemias no 
temen ssr victimas de enfermedades infecciosas, 
y qué enioscampos (k batalJaí »o. las arredra ni 
el estruendo fragoroso del cañón, niel silbido de 
las bilaayiqvw porsafcra humaredas de pólvora.-
corr«Bi cí» mtpá|)idez al lado de los moribundos, 
para.Hbriirl0s4ekp4uwte(si pueden) con una 
mano y s^alarte» cqn la otm fas mansiones ce­
lestiales donda 1^ está resarvado el premio me­
recida popeuffapriacio. lOi.educación criatianii 

en k jnuÍBr^u4íitas bienes reportai*|á la socie­
dad dfcsdé cpalqüiel aspecto (Aie se tdkiuusidereí 

.-̂ i £onsi(^ramo,!s|i la mujeí^en soledad, se-
gúu*u caÉgoria fc liase, veifolp tampén lo im-
poflaate «lei es.©dlcarla enflo* ptinfpios eter­
nos # 1 cpitoiciéjiJi.puesto^'qik k t l s son los 
que liacen brotar en el corazón toda clase de vir-

' Fongarh'd^á tiúeáft-á consideración la niñgi que 
pprtenpfce á4a clase del pjelilo, *y» nos'íar-ámos 
§ síá .[»r0gURto.̂ l3fii± nunca.suficienta-4odo-«»^ 
ío la Maestra de escjjela prjrnada ,^iseñe y dé 
asta clase de educación á las ninas de^h^rada» de 
la fortuna, de las que se pu&de asegurar que no 
reciben más edupaoión ni han de recii^ir después 
que la de la escuela primaria? pues su* padres 
unas veces porque carecen de ella,'y otras por 
tener que entregarse al trabajo corooral, á fin 
da prüpor-Gionaré la familia tos meafós "de süb-" 
sistencia, S9 descuidan y no tietien presente que 
tan preciso es propü4-ciontir lo necesario h sus 
hijos* pkra alimentarlos como el de instruirlos y 
educarlos en el santo temor de Dios, pai-a que " 
sean dignos miembros de la.sociedad v alcancen 
el fin último para que'han sido criados. Todos 
sabainos rme la niaa de la clase que fio» ocupa, 
apenas sale d» la espuela antí-á en taíleres, don- > 
de por regla general no hay. moralidad,. y por lo 
mismo m creencias religiosaá. De nuevo pre­
guntamos: iquó será de estas niñas, sino están 
bien instruidas en los, consejos de la moral, y 
por lo mismo no cierran sus oidos y ojos á todo 
{o pernicioso? ¡Ah! será de ellas lo qua es de la 
fértil campiña cuando el rio se desborda, qUe 
la» ricas mieses de aquella quedan sepultada*' 
entre las cenagosas aguas del otro. Pues bien," 
del mismo modo sarán sofocadas v ahogadas 
las na9ieates( virtudes en el corazón de láa niñas 
por el mal ej^mplo, sino están todo lo fuertes y ̂  
pian preparadas en las saludables doctrinas del * 
cristianismo. Fara conseguir esto último, debe • 
la maestra,de la escuela primaria enseñar más 
con la práctica qu«' con el consejo y ia^palabra, 
poraue aabemos que los niños en la primera ' 
edad aon muy observadores, y se apoder'an más 
de lo.que van que de lo que^yen, y pior lo mis­
mo, la palabi:a y el consejo, la regla yi«l-precep- • 
to resultarían muertos, si las niñas observaran 
contradicción entre lo que se les enseñara y or­
dinariamente se practicara. Debe, pues, la maes­
tra de escuela primaria ser un perfecto modefo 
de toda clase de virtudes y estar «domada de U> 
fé de la Magdalena» de la castidad de Susana^ de -
la caridad de Saota Isabel, del amor y esperanza • 
de Sienta,Teresa, á fin de inculcar estas;vJríudei^' 
y otraa n?iuchas en ios tiernos caraíoaes dte las'' 
niñas, y-entonce*,podemos asegurar que p̂on. 
mujeres adornadla de tan bellas cualidades map-
fhfda, )a sociedad JRÍpidatne«te á su peí-feeéióa • 
y ejagrandecimiento. - ¡ '• • > 

, 'ii^B ñiflas que pertenecen á la clase media, 
pocae iMoes ks vémos-aMstir á Huestras escuelas 
Mblicas, porque los padres de estas prefieren la 
enseñanza doméstica; ó la de escuelas privadas, 
ó bien las de comunidades reUgiostts.pueBqanbe-
mos que las hay á centenares «ri cade províBtíia, 
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dp€l^««i«9 4 le 6n6eñinza| ff^ Cóinaiíse«- lo ibr- | sa: en suma, ignoranin todo.; ló qu» d e - ^ a n d e , 
nifí ¿ centré» de-ériiíeffariza en que "estas niñns se | noble y «levado tiene su Sia^o patrio y «sto «era 
eduquen, ello es necesario que sea basado eu la \ cause de que lo raireft cen d«MHior ó indiferen-
piedad j^en le virtud,, y si algunas vez las vemas ! cia. Pero ó pesar de estos inconvenientes si 4 
concurrir^, á nuestai*s' escúeíaa públicas, como | la;* niñas de esta clase les dan una esmerada edu-
sucede en los pueblos pequeños que no hay más ,\ cación cristiana, (sea ea el Inger óforn^a que la 
que una escuela y ésta es, la pública, entoncea eí5„; moda ditponga) no terkemoa dJuda que serón hu-
cuando la Maestra debeensefiarmés con la prác- ; mildes y obedientes hijae,r perfectas casedas y 
tica que con la palabra; para ésto, es preciso que * madreSi amantes y celoseatc! y «lún moa, porque 
siempre ..obre con ju,?ticia y caridad; no di«tin- j lejos de gastar en :v«nidodes y cosos supérflua*», 
guiendoen nada á loa de mediana fortuna, de j serán la providencia dé los necesitados, fierra-
las necesitadas, corrigiendo con oportunidad la ; mando sobre ellos beneficios, tendrán en ¡Quenta 
soberbia (|6 la que.se crea jnáseleyvada, y hación- ; que el que sufre es su hermano? y el bviértiano 
dolé rer á la dé humilde posiciónqvie la dicha no. j no se encontrará desvalido, ni la viuda descon-
consiste en la posesión de los IMenes inaforinles ' solada, ni el menesteros» abandonado y sin so-
sino en tener una conciencia justa y tríimpiiln. y i corro. Por lo (.-ontrario, nos atrevemos,» asegu-
que ésto sólo se al.canzo con el cumplhnionlo de | rar que, la aristócrata qme^no tiena si^ alma em-
io» deberes de cada uno: en suma, la Maoslra papada en una santa educación ccistíania, mira 
debe ser ui]a madre amanto de todas sus disci- ¡ con desdén é indiferencia todo lo queiop ÍB bri-
pulas sin distinguir clases ni categorías, sino a j llar ni ostentar, abandona todasana obJigacio-
la que por sus virtudes y aplicación se haga dig- j nes y deberes, no se compadece del que sufre 
na de ella.^ • i ni socorre al necesitado, y si algún* vé« loiíac©, 

Poco ó riada puede influir el carájcter educali- | es por vanidad y de tal nñodo q\m lastima _^i lo 
vo de nuestras escujejas primarias de niñas, en } máís delicado al ser que recibe sus benoticips, 
las que pe;'tene>cen á Ja clase aristócrata, pues | porque no pasa por su laente la id#a,d©queel 
sabemos que'es costumbre entre la nobleza os- 1 quesufre y se encuentra rodapdo ¿por el lodí> <í̂.<i 
pañola que sus hijas pasen la frontera para ser^- la pobreza está dotado da una sensibilidad qui-
educadas en olro suelo ó bienponerlas bajo la 1 zas tan delicada eomó la deeHa qu,e ae enouím-
dirección de una institutriz exti^anjera, por lo i tra colocada Qn el,pedestal déla W'tW*.la-68u-
que no dudamos, 'de que adquirirán grandes y [. sade obrar asi es, porque no ha retíi-e^do.»*», al-
perfectos conocimientos en tQdos los ramos de ' ma con el espectáculo sublime del tíólgotó, dou-
educnción ó instrucción; pero segúnt nuestra po- [ de se vi que un Dios hecho hombvft, oaníiji^na y 
bre opinión, creemo.s que l8S,ninas de la claae. ¡̂  sella coin;Su .preciosa sangre y/.yida, Ift fliOQ^H"» 
que nos ocupamos, no sentirán nunca en sus co- |* admirable quq predicara, esto es» eapidad, per­
ra/ones el dul^;e afecto del amor.patrio, porque i don, igualdad. ' \ t , 
educadas en otro suelo, ignorarán que en el su- ; Con todo lu expuesto, vemos lo nttjasarip é 
yo hubo héroes como los Guzmones, insignes^ ^n|iortonte que es, imprimir en. laseacuelasrpn-
caiififieonés cómo los (jid'es y r%es,,que alcanza- ¡n^aiias de niñas, un- carácteií educativo, .bâ SAdo 
ron gloi-ins cómo 1as,d'e'ün Fernando 111 el San , ei:̂ ,la piedad y en la moral y obteiidfemps lo» re­
to y una'Tsa'ber íá f*8tólica; ignoríir.^n también.; sultauoSj.sde que la hijas ídel pueblo esté fuerte 
que ésta última c'nuiiibn de si^: esppso D. Fer- j para resistir á. todo lQ;pernicWsa y á t»n«r una 
nando.'a^i'ibó'un"Íniiierio'musulmán de ocho ., «anta sesigupcií» para sutrh'k) mucho que ,oca-
siglos, que Eupafia, (tan feUz un día y tan des- r. ¡íiona la =falta, 4^.intereses;ladina di, la clas«,íne-
venturada ftoy) descub'fió con Cristóbal Colón, dia cuando llegiue.A u:i«jev> no «l̂ iariá StU»>i«tft al 
un mundo; que f,5n Hernán Q^r^és, formó una ;= lugar,«ni qwe; ae .encuei^ti'a J%iatFÍstóftrat#,-«¡no 
nueva España; tjtie con Magallanes, hizo surgir ¡ qua rniraí:á á.jotr«B que'se tiepen que priíppi-cio-
las Fili^ífih'ii, da entré las olas; qué «-on Oon/alo i nar lo necesario con.ini.udio.trabajo^ y-lo* 4e Ifi 
de Córdoba, conquistó'la Italia; que con Carlos i alta clase nunca se llenarán; ile aobei'bip ai v^ersa 
I, alcanzó el reino da la tierra y el imperio de loî  .. ele-vadas.. , . ; . u r ,i -; 
mares; quelieñGí en las letras un principa de loe ,J Antes.de terminar debau3,os, exgM5M r̂. .que," en 
ingenio», conló'Cervantes; y eñ el Cielo y e n l a ' | las,esquelas pijiúmarjiflis d,e<niñiií§j ii»'a41(^ «^ ha 
Iglesia, apó'Sfoíé&'íatimaturgos. y sontos: como . de d,«r edu'-ación moral, y .reUg,iosa,,Jiino que 
un San'íuíffi Dios', (fjué bien.puede llamarse de [. también sa ^ a n de,cuítÍYer <.^a:e!^nei-úi ^n de-
Granada) que fué apóstol vehe'ral)le de la caridad j j n á s clases 4QeduGa(íJ9n,pue¿iSaljjdv> o?, que, 
cristiana, un Santo Tomás d.e.yillj3[nueva. propa- j ui\lendúJ\ iffl» sólida vij-tuo,, QOj^jámiautq^go-
gador insighfé de-la fó;"ün':San' Vicente, al de Va- | nerflea de Gram^ticQ/A'riltnaMétiq^^Jliigíene.jBco 
léñelo, queCon su vote/erigía úji tropo y con su ; nómía y Labores propias de la rtíujar, podemoíi 
fustigante paltíbfa levantaba álpiieblo;" un í-an ' asegurar quepceparamoa^ á lea ninas para qu« 
Juan de la Cruz,én ^élamanca, qué no deseó otra ! sean mujeres perfectas V de gran utihdad ó s e a 
cosa que sufrir y ser dfeSpreViado, y por último, I lo conocido con el nombre de Ángel del hogar. 
una Doctora misticíji como Santn¡Teresa, la de { Y (jue estos conocimientos sdn indfep^nsíbras á 
Avila, aquellaqiíe vivió sin yivir eji ella y la que \ todas las niñas, sea cual sea su condición ó clase, 
nos dejó tan%dmirables escritos queí)rillan como | nos lo dice la experiencia, porque sabemos que 
antorchas resplandéciertíes en e] jardin da la | por elementales-que "Sean tas nociones de Gra-
Iglesia, pues cftda fraSe dé.elTois eg una planta i mática que las niñas aprendan en las escuelas 
odorífera que perfuma 6 laá almas y las embele i primarias, siempre son suficientes para adquirir 

Diputación de Almería — Biblioteca. Enseñanza, La (Almería). 27/8/1900, p. 3



LA ENSEÑANZA 

el grado de cultura necesario para comunicarse 
C0E«U9 sSMílejantes. 

Además, que tiftíftbiéft sabefmos qúí la Gramá-
liísá'«6 ía ciett«i« predilecta para aesai^rellar el 

juicio: 
Líos conociaiieíitós-de Aritmética también son 

de suma importancia ip»ra las niñas, pues 3in 
««ceBÍdad de darles á conocer grandes cálculo» 
aritméticos V 3i l^s aplicables á los usos comu-
ilft8;d« la vida, ppewjramos á las niBas para 
cuando tengan que dirigir una casa á que lleven 
con acierto la contabilidad de ella, cosa que tan­
to provecho reporta; á la vez que la Aritmética 
«illas escuelas primarias es un poderoso auxi-
liar'para eldesan-oUo de la razón, pues sabemos 
que las ciencias exsectas contribuyen en gran 
parte al desarrollo de tan importante facultad in­
telectual y harto sabido «s que la Aritmética es 
ciencia exacta por excelencia. 

También sabemos que los conocimientos do 
Higiehe y Economía son necesarios á todas las 
niñ«s, porser obligación en la mujer, el conocer 
los itiedio» de conservar la salud, de combatir 
l4s enfennedtides en casos preciaos y de gober­
nar con orden, acierto y economía su casa. Pero 
si importatttes y do necesidad son á todas las ni­
ñas los conocimientos últimamente expuestos, 
creemos que merecen lugar preferente los de la» 
Labores propiss de la mujer, pnes grandes son 
los beneficio» que reportan á ella y á la familia, 
•bitteflcios que no citamos por ser clemnsiado co­
nocidos d« todos. 
' E s dé'«urna necesidad que todas las niñas, 

'Ctietquiera que sea su posición social, tengan.ó 
'ódquriefan un perfecto conocimiento de todo lo 
expuesto, pues la hija del pueblo encuentra en 
élld fttédio» decoi^sos de ganar su subsistencia; 
las de IB clase media, grandes economías, las 
«jue con el tiempo se hacen aumentos de capital; 
al mismo tismpo que si experimentasen un re­
vés dé fortune no tendrían que lamentar tonto su 
deSgttkcis, y las de la altí\,clase que por su posi­
ción tienen'necesidad de verse rodeadas de gente 

' íiaisrcenaria, no ise verán expuestas é ser enga-
fiÉrdaf constantemente dé ésta. 

Sóldfíos resta agregar que todailas Maestras 
de las esiruelas primarias de tispaña, nos uña­
dlos en un mismo penéamiento y un mismo de­
seo sean éstos tos de trabajar con celo y con cons­
tancia en nuestras escuelas y en rogar al Señor 
qUe floS fíágaí tan puras y tan perfectas como los 
rayos del Sól, puéí asi como este aatro calienta 
y da tez, rrósetras que hemos de sacar de tinie­
blas lasí fftteligencias dé las niñas y hemos de 
inculcar su BUS tiernos corafenes etealor é^io-
4aWta«¥iHttdes; eá dé necesidad que seamos 
dígnésí áibdelos éé" ddftdé tengan que copiar; 

' GiíAtíiAT LÜCEÍÍ A ÍN^OÜERA. 

) 

I! ,1.1 , I ! H 

a. 
i PADRE M10 T 

Yo que cantando viví 
amor, dicha» y pesares, 
cantarte no pretendí 
que nunca hallé mis cantares 
dignos I oh padre! de ti. 

Hoy que entre escarchas de Uanto 
nieve> de la vida siento, * ' 
é tijjSe eleva mi canto 
como un suspiro que el viento 
arrebata á mi quebranto. 

Oomo por ley necesaria 
siempre en el mar muere el rio, 
mezclados con mi plegaria 
van mis cantos, padre mió, 
i tu fosa solitaria. 

Que muertas mis alegrías, 
disipada mí ilusión, 
entre eternas agonías 
nido busca el corazón ¡ 
bajo tus ceni/as fría». 

•Quiere el alma despertar 
al recuerdo del ayer ' 
y palpita al recordar ' 
largas horas de placer 
qus es imposible borrar. 

¡Guardo un deaprecio profundo 
para'ese mundo que ríe 
de lo grande y de lo inmundo! 
isin que tu mano me guie 
que dé espinas tiene el mundo! 

Contra la maldad luché 
á toda ventura ageno 
y en el,combate triunfé! 
jtu me enseñastes áser bueno 
y asi he luchado con fó! 

¡En este mar borrascoso , 
en vano busco la calmal 
¡más ya no lucho fifano^o 
áue también se cansa el alma 
ae combatirsínreposo! 

En la humana confusión 
haz que débil no sucumba 
y que al morir la iluiió» 
l)ü¿í[ué y (^ncuentre en tu tumba 
un rayo de inspiración. 

Te lo^ído, podre mió, x 

f)or las iníftensi^s delicias, 
líente de jSant^ pcjo, 

que dejaron tu» (̂ r̂iqía^ 
eñ mi coriazóú soín brí9. 
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«I ap sauoiqei aioi »p oun u« »fy «s 9nb 
, opiustfOiaq A oaiicnid .{B ..woouoo i^^fopu^p 

jovisodo, soi. 9P »1t{i Bi leunqux t9;B<»»intM 
j-.ioí 'isoiapjdfo so( sppeayuaA 9T WV 

•ojiu9í)8^9®''od «saoiaip^p-uBaq 
-aq anb 80i?pacis9 smopisodijp ep o^efqo 
u^aassajoíisodo SOI JBoipojd bp ueq onb 
aoiowaar© |io[ Á B9{wnqiJx so i .̂ .i -^iy 

. 'UQpeíOp JO/í»t« »p SB[ 
BJBd eí9;B ep i?, f 859S9d qzH uo^ sapejop SQI 
Baods909nr oaup 9p upapuoduioa 9s sijieno 
«OÍ 'soinAapd ¿p i sajajuauíeta '«tejoued 
-Xi» 'sBUBqixnv 'í s8[9nosa p upioisodó 9p 
aaisyuqui BOJ aoaquiou 9 upagpáo'oad soia 
-8iita9Ai'un soju^sip soj 9p saaopaa «¿i 
'ozBid opeíp i? opuanouseax 8Í WV 

•B[9n3S3 «{%9p opeaS 
\9 8íu9ipuods9aaoo iBuojsejo.!d ojníu \9 
a9U9i U9a9q9p sejueaidsB soXno 'a9pn}iot[o« 
ap uotsuup* «I 8a«d sBtp siutaai op ozBJdu» 
aoaíóX soun opusp 'ozoSeaBZ Á aauBUftBjBS 
opaiAQ 'oSBiíUBg 'piiopBijBA ep 8opBiop9H 
aoj 'u^aBoyúgA. o] 'otunf 9p S9ui \9 ajuaip 
ruodsoaaoó Bf H9^ oip9Ui ê sa aod diJ93Aoáu 
9p u«q snb s9iuB»8k eBjanasa SBj 'PHP^N 
»p vjso^Q 9\ \19 'OU8 spBO 9p ̂ aaag 9p 
SBui pp 8U9i>umb spunSes B[ U9 Q^asiounuB 
'81IU9S ^ '¿pueiBA 'opuuBajC) ''suoiaD 

ono UB)da3B is sopSaídaoiat ^oi utis^i^ftiBtu 
ssíuefuais SBip Z9ip «O] eip ouiuia^' [9 u» 
9nb ep úy 9 'pupvj\[^ sp VJSOIÍQ \9i 00 uija 
-Boiiqnd 9s'S8i89a seaouiajuB BÜ[ 9 U9p9rne 
«00 SB|S9tvd(Md S0{ SBpBOUJOJ -gg 'ijaY 

•S9aOlOTpUÍ)3 9p 
papianSt U9 oinin «p pBpiaomdng ,'"f 

•8»iiq 
r^d BzireueBU9 B[ U9 soiu^ui sgjolap^ «"g 

u» -otaáSut p ©ps©p pBpatdoad ua topBuad 
-xuasgp 8opiAJ9« ap ojotunu abyteî  .-g 

•aoiaajai 8íl3Íp»uiu( 
BiaoS9í83 8] u» sopiAaas 9p sbu\r ,-i 

•88j!S 
-aa sa^uainSts SBI ua eppaiqeis» Bpifsaaj 
-aad «19 iipiDefn» tioo aotsandoad SBJ áoiuaoj 
9 sopeao^áaá soAtioadsaa so| tí̂ aafíaDoaá 
'osanauoo yauoisttñpB Bf Baed opipBouoá 011 
-luia^] I» opuariosuBaí Z9A Blifi -̂ t* 'I^V 

•peST 8p aaquiapiQ 9p 6 ep U9pao IB»H 
»l ua opiuQAOjd o[ uoo BjuóuiaB ua'á9i«í 
-U8vi8{8 sBpi^a89 \} osüeasB IB aBardsB ufip 
-od 'S0U9UI 01 aod joiuaüíep oin̂ '̂ i ¡op tipis 
-asod U9 u?í89 anb 'soinAayd ap 'pBpgtdoad 
ua saaBqixnv A 80ii89«pi soq "gg 'iiV 

•éS8p'BU« 
-siui v\ 9p sepnase ep pBpaidoad u* üd^sa 
arib %o\ '8Q)a{duio3 S9i8)uaui9ia sBUBTifxn» 

- 3 6 -
V pracopto, dsu'ón cuenta ála$d«más Univer­

sidades. 
Art. 23. Los opositores que no hubie­

ren coinseguido pieza, no pcaném en lo su-
ceiivo alegar ninguna clase de dereclvoi co-
¡ nao resultado de dichas oposiciones, y los 
Tribunales tampoco harán propuestas ni 
reoomsndaoión alguna en fevor 4e aquellos. 

Art, á4. Para las Escuelas de Patronato 
..que hayan de proveerse en unión de ot^as, 
I PQí" el tuwoQ de oposición y cuyo» i patronos 
so hayan reservado la facultad'^ilenomhrsr 
»olo podrán hacerlo de^eatre los opositores 
comprendidos «n la Usta formada por el Tri-

¡bunal des4e si primei> lugar híistSrel en 
que termine el numero de plazas objeto de 
Is convocatoria, papa cuyo. efecto, pondrán 
en conocimiento del Presidente dá Tribu­
nal el nombre; del elegido y la aoept«k>ión 

, .de4site, en el plaiiio as díe« días, ¿ contar 
.desde la publicoción de la hsta., 

GAPÍTULOIII. 

CONCURSO ÚNICO 
,,, Art.^5. Sonolijeto de la previsión«or 

ti^oncxksmo \iaico las Escuelas cuyo suiMdo 
ssai.infepior A «2& pesetas,» aegúu: «e-eeta-
]})etfiei«n el artv 2;°. da eetQÜegleootepto. 

, .-, X"í.**- t e s Jwntaaproviiicíialas^fonilos 

—37— 
meses de Febrero y Septiembre de cada 
año, publicarán en los respectivos Boleti­
nes Oficiales la relación de vacantes que 
existan de dichas Escueles, con la separa­
ción debida de clases y sueldos, dando un 
pía- o de treinta dias para que los aspirantes 
presenten á las citadas Gorporacionfis' Sus 
solicitudes, acompañadas de hoj^'de feer-
vicios, sí las tuvierem, é certifieédo de bue­
na conducta y título ppofesional si* rio ¿)dr-
tenecieren al Magisterio público. 

Art. i7 Terminado el referido piáso, 
las expresadas Juntas no «dniitiren ihás 
instancias,-y procederán á fbpnar las t^la. 
oion^ ó pix)puestas ds' los aspirantes bb-
servando «I aiguienta orden de preferen­
cia. 

1.° Haber desempeñado escuela ál>te-
tenida poroposioiÓB, siempre que no ten­
ga nota desfavorable. 

2.» Tiempo de servicios en Escuela do­
tada con mayor ó igual sueldo á la que se 
pretenda. 

3.» Mayor sueldo disfraUdo en ífropie-

4.* Jáaesiros^réhabilitados. 
5.» SeFvioiida en la carrer* «n p r^ ie 

idsd. . =• 
6.* ^posicioaes sprisbaclas. » 
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,sm 1̂  i 'opooá ejee ^p R»j9nos9 uQaedmgiep 
onb soj}89ew SQJ jejídse u^dpoí OJOS JOU 
-9dus opeaS ap SB{9nJB9 S9\ y 'i8"í*V 

•¿581 epojq 
-ttiejíd&s ep 6 «p AQ\ BJ ep t^i "jaB jap BJWO 
-se «1 U9 sopKfg so] ep soipauíaajuí so | IBI 
ouioo «sopui^ihdmi 'aotaajuí otoipeuiut op 
-]ens 19 uoo eepr^op s«[onos9 'souaui oi aod 
souB sop 'popeidpií ue opBcwdmesep aaqeq 
9jq6sií9ds(pnT uopipuoo yjos 'os.mouoD ¡o 

jVLQ, iiaed aBUíO} ÚBp&nd sainojídse 9@\ onh 
BJBd K 'saio onnSuiu BatntxipB o* ou sop 
-UBíeui ep uoi3Biu9S9jd ¿[HUBd optpeouoí) 

i SBip BÍoiea] «p oz»[d p opase j ' i g -^av 
•nc8u9iu lO enb sapniípBxoui 

«B| OT) s9iqBSuodsea uos anb Z9A «po^ iiBp 
-eooaa oseo Bpe;) ue anb smou SBI opuaiii 
-od, 'vfiqep pBpiso[ndnj3S9 Bi uoa oíaaoáq 

. 9p ufiaBpinD 'soa^aasi^ so[ ua^uasaad sai 
0P9J9 iB.anjb íSoiauags ep sofoq S8[ jeoyii 
-aoo IB '¿pi[qnd qmoonjisuxap seiBiouiAoad 
SB^unf sBi 9p sqjaBiaaoas soq 08 V'V 
f Biiisiui B| ap a}uapis9ac[ p p „ a «"A [9 uoa 

HAĵ oadsaa. iBiouiAoad eiunf BJ apoijffjaaoas 
(9 aod S8p8oyiV9:> a^uawBpiqap áoioiAaas 
•ap SBfoi] sns ap epeoBdiupoB 'osanouoo JB 
'ti9i.siuipR ep S9pn:iT0T[os o| uaiugsaad «9:)UBJ 
-idsB SOI anb sa^^á ssip B^uiea') ep ouiuia?] 

" Í¿ optiBftjf 4"^p|9ris Á opeaS '¿SBp ns únSos 

r-6e— 

otosuoo I» soíaomnoop so | sopo^ jBsed 
1 9."i«qap aaajqnq SBJ ^«isdnd 'styjséiojd UQ% 

-STX» «ti enb ap bs8**f9ti^!A-ü^ra8í)tpnrpB 
9p xiepao 19 Biuencf tf9 opiuoiuéi 'Btíiuaiui 
-•jquiou soAii09d»ej •soi aeoéq ^ oSanfap 
•sap ipaapaooad 'senopisodo ep aa^uaipadxe 
SOI oppaopeíj isf t iasdptqpay fix -jav 

•9iaap9ooad ugaopis 
-000 «nb 01 sB|ienbB ap füun epso ep oíd 
\v uyaBUiaojuí 9 'sozBid ep uopBoipnfpB «i 
ap 01U9U10UI |a Biesq A soiMÍáefe soi 9'IUBJ 
-np eaaoiisodo 'BO| ep eiuenieotun KBiseí 
-oad uBjTiiiap» ífeiBünqux soq 8[ l a y 

•gáeiqnq 
s«i TS so]S9ioad B6I ep /i saaopreodó 9p 
sQlTieTpedxe so iuoo ejtieaiB'jnnTiioagiSii» 
•nb B828id SBj oaad sopBaquoui aas Uaqbp 
enb S0.1ÍS9BW *oi ^P I8í«í"0" uopapa 9í 
-usTpuodsaaaoD ópajopeíj i* ijaiiiuiaa {Bunq 
-lax I» 'üoaBOTpntp» Bj Bqo9H ¿i "lay 

: i " " " '• -asajqnq 
'^«8^ TS 'oiBuoaiBd ap sBi K»poi epapiMao 
• -xa ? B9u9AUQa »9[ anb é'/Bid 0[ UBfqé enb 

Baed '«isq ua uaanSij 9rlb uoo epueaejead 
' «1 ep uepao aod saaó^isodo soj 9 opiíBtu 
/>. -911 'geí̂ tBotiA SB78id SBI aBDipnfpB ep oíaf 

<fO aoí) uoT«9R {BunqtJx I^ iat^iqepo SBip 
•oaottiT.td sóa^títio sol sop«9«(j 9 r "iJV 

• "BAipedsea papTrieAinii 
—18— 

•. 7.° Superioridad de. titulo. 
8.« Servicios de interino. 

, Para íomor parte en el concurso de Es­
cuelas dotadíis con 550 ó más peaetns, ius 

, aspirantes deberán acreditar »el haber e«-
.tadoá lo menos dos años en la última Es-

.¡ cuejaqu« ImbijBPejn servido ó eí*tuvieseu 
,;̂ .«ÍKVienda.i . . . > . . • ,--
i , Arti.fS8;hH©cha.lit propuesto', se publi­

cará enei M^l^tin Oficial da la provincia, 
dando quince dias d© plasío para la presen­
tación diareelañiacipnes, paéado.el cual no 

, S« admitirá niaguna', y se remit'rón estas, 
f • si las hubiere," ^ Ja propuesta, ai Kector 

del distrito ttíijv.(^sitaFÍo para su resolu­
ción, dor le que podrán;ak;ará« los intere­
sados ú la Subsecretaría dentro de ¡los 

-; ocho dia& siguieiitas ai en que se fije aque­
lla en el j u g a r l e costumbre-en la Univer-
¡iidad. , , - , . , . 

. . CAPlí íJLaiV. . - .! -

COfitCf'Bsd tlE KÚttMo \ ** 

Art. 29 i)entrodelini» dettUaiv.ó, lojs 
Rectorados anunciarán todos los ta\oé en 
la Gac^ía.eíeMící/'íí/! tas-vacantes qué exis­
ten en su«.r#f pecti;Vo« distritos^ de tes Es­
cuelas que deban proveerse por este níédio 
cenia debidík S«p»rae¿(ím d«> Jes interna» 

— 3 5 -
universiterio (¡ue determina el Real de­
creto de 18 de Mayo último para stí pro­
puesta. 

'Art. 20 Dfe la resolución que adopte ol 
Rectorado después de oído el Consejo 
univensitario, ser dará conocimiento á los 
©pbsiteres por medio de anuncio fijado an 
el srttio'ée cdstdmbre de la Universidad, 6 
fin de que en el plíízo de díéz chas puadan 
aquellos actidií* en aleada ' * la Subáacre-
taria de^stis Ministerio y por conducto del 
Rectorado. 

Art; 21 Transcurrido el mencionado 
plazí) de diez dias, extenderá el Rector los 
nombrarhtentós si ho sf^sentarah fecla-
maciones, y Caso tle Haberlas, remitirfi es­
ta* con todos ló's ddcünrientos que cons­
tituya el expediente de oposiciones á la'Sub-

• secretaria para ¿uregolttción. 
Allí. 22. El turno Jd§ oposición Quedar4 

consumid» en el momento de la adjiídica-
ción de las. plazos, y loiopositores que sin 
causa justificada, á juicio de los Rectores, 
no lleguen á tomar posesión de la Escuela 
elegida por fellos, á ift> helJérla i*«nüácjado 

: > en «1 fiíoto de 'la adjudicaíáénde í»á ^"«sías, 
; quedaréis! iatiaWütadéS' <íuíPaWlíé''dtt8» «fiOK 

para ppitóÉcaí* nuevdte éjíjrditóias,'»^l^tf'Wec-
toramis, p»i*a mejor ctimí>libiiewfe)'Hre este 
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LAfa- gySSÑ-AI^A 

„ , Por íiquel beso c»n<ÍQ^te. ,. 

que hizo mi sangra subir 
del corazón á |a freiite. , ^ 

Por aqiél l&ndlto hogfi^, ,, 
cuno del | ob% i)laoeii . : ^ * 
que halla énlá virtud su sitar, 
en á9p4e api'Wií ¡̂  qif ' 'er. 
V doni^ a p r ^ í á rea* . 

Imi liiadre qtÉírida, 
que iluminó mi conciencia, 
tu compañera escogida 
<3n el bien de tu •xistencia 
y en las.fTéii^f^/irfru fkla. 

¡Rayos del edén perdido! 
recu^rdd "de-daifies áíio» - • 
que no sepulta el olvido 

, . en el m!»r de desengaños 
1 * ;:4: s dóiiddiusñíf iaaiei^dcs* •'̂  

u 

9 

• í l f V 

f 
f 
^ 

Tu espíritu vive en mí 
V mi recuer4lo constante 

.d}<itH¿i ykafo teoft^Btíii / . • : . ' 
i?iun(¿ue no hay llanto bastahte*• 

^para verterlo por tí! . 

Me diste en la religión 
el más sagrado consuelo 
y á ella torna mi razón; 
¡bendíceme desde el cielo, 
padre de mi corazón! 

j 

S|é ti mi canto elev^ 
-•n albs<ie mis pesar'es 
-sagrado-mi canto fué; 
¡al eco de mis cantares 
hfíi'fc^e despierte mx fé I | 

NARCiííoDfAZf>E ESCOBAR. 

• ^ . 

"s^^ 

• » • • - * 

NOTICIAS 
.-f 

Advar te i io ia 

' • • 

*v ••m^ 

La hacemos á nuestros suscriptore» y & todos 
los Me t̂rQSwjBn g ^ e r X que ecila Sul)pea;etAri% 
del MiffiitetiQ de Unstt^cción' piliblkal y MlIaS 
Arles, "Sífrésueltoé coii tm «Visto y'afchirese»-, 
con arreglo al art. 49 del R9glam|tnt|) óf®»nico 
ele la primera enseñanza de 6̂ <(MÍ piia(i> mta, 

^odas las instunciaá iqU« no •e><Hira«l ^ r el 
«onducto de los respectivos Hactorados y Jun­
tas pro^íiicialeg, . ^ 

^ SsseñaSKft IiBr«. 
•* «Lda que deseen sufrir examen por enieñanza 

l ibi^tn«lTn»s prówmo, tieaon qua partirlo por 
im^l-^^^iÁsti^lii é» Mm^^^ mm» del 

giorftfentir; y lóÉiíe att«eñan«a oMaCitfo firtstn-

tados-en Junio, ó suspnso» , si quieren ©xaaiBx 
narsaí tienen que sohGi4arlo'poMiaediio de ii%* 
papeleta que facilitará fe secretaria del Establt 
cimiento. 

X i s soiir| |>a|eff 8. I 
» ha tJis^ufesio qué fen ¿el- telniiiio de tra» 

meies y |3or Conducto dé los Rectores respec­
tivos, maniíiesten los Ayuntamientos y Gorppra-

^ cicffiept e n e j a d o » ddirpago de 1 ^ átencifiíies 
d e j ^ InsjtAiJos qu» | | 0 corren á fi^'go de l ' Es-
talk), ^ espn ó its a p u e s t o s .ú^éon.ai^biH!. ¿en 
sus presupuestos las cantidades necesarias par* 
completar las plantillas. 

-«-, Bisi^oi!ftoioí|.ir 
I ,En l»s^>gttjt^]j||(juincenfi,dJll láps actual deben 
solicitar ingreso y exámenes libres en las Es­
cuelas NaTHiates,' los qua ¡deseen tépíticarlos an 
el próximo Septiembre. 

La edad para el ingreso es de 16 finos cuiü-
-'* piífáa afit̂ a-ne kápezétirfel títitsob'"t'- •""*':"% 

También deben solicitar la matricula en la in­
dicada segunda quincena los que deseen cursar 
algunos de los aftos del grado superior; paro si 
el número de pi-etetisiónes excediesen daiO debe 
formársela lista de mérito con solo 40 por exa­
men comparativo, proscripto en \f novísima re-
tormí de Escuelas. . / ' 

Fes t iva l . 
Muy oportuno BOS [)arece el acijerdo tomado 

por la comisión de festejos y Junta lócai do 1." en­
señanza, respectivo á premiar á los ñiños con­
currentes á las escuelas públtcas, porque de es­
te modo, so estimulan graijdemente á los más 
aplicados para que no abandonen su8 trabajos y 
aquelfós otros más déscuicTados, Imiten la con 
ducta plai^^ible da sus compañeros, mei-ecedores 
dalos prerní ^s que se otorgarán el próximo dia 
28 a l a s I d a la tarde, en el nuevo Teatro Circo 
Variedades. 

tmwwaamtt 

OBRAS LITERARIAS E HISTÓRICAS 
DE 

» íO. NARQISO DJAZ DE E6CQBAR 

Entre las publicadas tiguran Efimeraa (colec-
x ióade pi»asias),-4''50 ptas.—á/aíiw«erm,s (coiec-
ció© dfe car^ares^,'3 ptaa.—'ílwr'tefSMÍarfea Mala­
gueñas (oT)ra hi8t5rica), 8 ptasl—Efemérides Ma-
íagu^as, 2 ptas. - Compeudig ds la Historia de 
lé escena £s/p,ñola, 1 üin.^Afm cantares, 0'50 
pe»¿la9.--A/'?'í' ÍWtímí, 0 * ^ ptiKr. 

Loa pedidos podrán hacerse al Editor D. A. 
Alcaide, Zorrillef. 2, Málaga, enviando al impbi"-
ta en sellos de correos.-
• A los Sres. suscripíoHsa á nuestro periódico 
sa hará una rebaja del 25 por OíO 

tipf. l a h-bvirtcla. 
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^speciaiidadm müte^ para (^seü6las.'-§b]etos á$ éSQnioHoi y dibuje ^ ^ 

eto^ttPtíá) efl estHches de papel y stópi^s fcfltasía. 

* * • 

Cuentos iníaiitiles, morales y TOreatiYos, desde éinco céntimos 
i cinco pesetas uno. 

Mapas yfartelesr 

Papel de seda y cotores. Papel pafallimar 

Premios para Escuelas (eHÁÍ̂ VAMÜDAD) 

imepft̂ ^eefftttáéft; -GfómoQ, Rooofdatopioo - y 4ftfgetefr m 
' •. de M M t a c i ( 5 n . ¿ A l „ ' i 1 0 A • .̂ ^̂  

í " ; ' ' • ^ c . 5 ,< 
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IJÜÍ • . K * • 

, 1 ' . J e - ' í : 

Los nbf«í^íieeiáít*I)!^SaíuBnu¿ CAIJ^ en este est^l«CB»ien* 

Ui - ' i ' i t . - i iÉí 's '^Sif^ ' " ' " I l'.'HlV: .i«.^, . ; , ..Ui. ví .J* 
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